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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD,
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

En Mi Hijo se halla la adoración a Dios y en la adoración hecha con el corazón se
encuentra el Amor y la Paz.

Queridos hijos:

Alegren de nuevo sus corazones porque el Reino de Mi Padre está viniendo en auxilio
de todos los corazones que se abren para recibir la Ley del Amor.

Por eso, hijos Míos, hoy vigilen en Mi Hijo, en Su Corazón de Paz, para que Dios les
muestre la necesidad de todas las almas y cuán grande es la sed de amor en muchas
vidas. Por eso, queridos hijos, deben orar, orar mucho con el corazón para que sus
vidas correspondan al gran llamado de los Cielos por la redención de la humanidad.

De esta forma, pequeños hijos, ayudarán desde sus corazones en Mis Planes de Paz y
de Salvación que Mi Inmaculado Corazón teje como un manto de Luz para el mundo.

Queridos hijos, la perseverancia en la oración será la llave interior que les permitirá
estar día a día junto a Mi Inmaculado Corazón. Mis ojos misericordiosos quieren
iluminar el camino que cada hijo, con el corazón, debe ofrecer a Dios; así también se
consagrarán totalmente a Mi Inmaculado Corazón.

Por esto, queridos hijos, la entrega de cada uno de ustedes representa una victoria
celestial de alabanza eterna. Así los ángeles elevan a todas las almas hacia el Reino de
Mi Inmaculado Corazón.

Hijos, Dios espera de ustedes una apertura infinita que nazca desde sus corazoncitos,
una apertura que los lleve a donarse hacia la caridad y la humildad para poder ver así el
Rostro de Mi Hijo en cada uno de sus hermanos. Podrán entonces vivir la fraternidad
que es necesaria para la conversión del mundo y, en especial, de todas las almas que se
distanciaron del Amor de Dios.

Queridos hijos, hoy los contemplo a todos en Mi Amor Maternal. Recuerden que
siempre los quiero llevar hacia Dios.

Gracias por responder a Mi llamado.

Paz para todos.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


